
 

 

 

 
 
 
 

El Dios 
del día 
a día 



El díos del día a día 
 

(Letra y música: Antonio 
Rufete) 
 
Así es el Dios cristiano: un Dios 
siempre cercano que se entrega en 
cada gesto si hay amor. 
Eso. Y el que no sabe ver a 
Dios en lo cotidiano, una de dos: 
o no tiene ojos, o no sabe de qué 
va Dios. 
 
La canción es un chorro de 
alegría vital. Esa alegría que 
trasparenta la mirada de quien se 
siente enamorado, de quien ama 
sin preguntarse por qué. 
Estamos llamados a transmitir la 
alegría de la presencia de Dios, 
más que con palabras, con estilos 
de vida: Hombres que viven. 
Así, suavemente, como el calor 
que acoge, como el amor de un 
roce, es como se cambia el 
mundo. 
¿Te apuntas? 

 
 
 
El día empieza con una canción, con un saludo, con un amigo. 
Cada mañana que nace es como un guiño de un Dios amigo. 
Tengo la suerte de ser feliz, es compromiso el, así, vivir hoy;  
en cada esquina y encuentro, a cada paso estás conmigo. 
 
¿Cómo es que aún no sé quién eres? 
Si buscas, se deja ver: 
 
COMO EL CALOR QUE ACOGE, COMO EL AMOR DE   
UN ROCE QUE LE OFRECES A QUIEN TE PIDE 
PERDÓN. SI TRATAS COMO HERMANO A QUIEN  
PIDE TU MANO, CUANDO QUIERES OFRECER 
TU CORAZÓN. ASÍ ES EL DIOS CRISTIANO, UN DIOS  
SIEMPRE CERCANO, QUE SE ENTREGA EN CADA  
GESTO SI HAY AMOR. 
 
Hay mil reclamos por descifrar,  
ofrecen fácil ser hombre libre,  
sólo un Mensaje libera 
y es semilla de HOMBRES QUE VIVEN. 
  
No es nada fácil seguirle a Él:  
vivir su estilo, cambiar el mundo. 
Hoy hacen falta miradas  
que digan SÍ de un modo rotundo. 
 
No cierres nunca tu corazón, 
A un Reino nuevo de Amor. 
 
 





 
Catequesis de la canción "El Dios del Día a Dí

a" 
(Por F. Javier Molina, scj) 

Introducción 
 
He recogido este cuento de la película “Amar la vida”. Se puede proyectar el capítulo 
18 porque ahí se encuentra el cuento y creo que merece la pena escuchar el cuento en 
la situación que se narra, que son los últimos momentos de la vida de una persona, 
enferma de cáncer. Este cuento es una alegoría del alma.  
 

El cuento del Conejito fugitivo: 
 
Érase una vez, un conejito que quiso huir de su casa. Así que  le dijo a su madre: me 
voy a escapar. Si te escapas dijo su madre correré tras de ti porque tú eres mi conejito. 
Si corres tras de mí dijo el conejito, entonces me convertiré en pez en un arroyo y 
me alejaré nadando de ti. Pues, si te conviertes en pez en un arroyo dijo su madre me 
convertiré en pescador e iré a pescarte. Si te conviertes en pescador  dijo el conejito, 
me haré pájaro y me alejaré volando de ti. Si te haces pájaro y te alejas volando de mí 
dijo su madre, yo me volveré árbol al que iras a vivir. ¡Cáscaras dijo el conejito! Casi 
es mejor que me quede donde estoy  y siga siendo tu conejito. Y así lo hizo. Toma 
una zanahoria dijo mama conejo. 
 

Lectura del profeta Isaías  
 
 Y ahora, así dice el Señor; el que te creó, el que te formó: No temas, que yo te he 
rescatado, te he llamado por tu nombre y eres mío. 
Si atraviesas las aguas, yo estaré contigo; los ríos no te anegarán. Si pasas por el fuego, 
no te quemarás; la llama no te abrasará.  
Porque yo soy el Señor, tu Dios; el Santo de Israel, tu Salvador. 
He entregado a Egipto, Etiopía y Saba, como precio de rescate por ti; 
Y es que tú vales mucho para mí, eres valioso y yo te amo. 
No temas, que yo estoy contigo; 
Traeré desde oriente a tu estirpe, te recogeré desde occidente. 
Diré al norte: “entrégalos”, y al sur “no los retengas”;  
Que vuelvan mis hijos de lejos, y mis hijas del confín de la tierra; 
Que vuelvan todos los que llevan mi nombre, 
A los que creé para mi gloria, a los que yo he hecho y formado. 
 



Audición de la Canción “El Dios del Día a Día” 
 

Reflexión personal:  
 
Creo que es necesario que sepamos volver sobre nuestros pasos y volver al corazón de 
Dios para darnos cuenta que Dios ha estado presente en toda nuestra vida, y pedirle 
perdón por las veces que nos desviamos de su camino. Creo que Él no se ha despegado 
de nosotros en  ningún momento, por esto me gusta el título de la canción porque es la 
realidad de un Dios cristiano que no se reserva nada y además que lo gasta día a día. Y 
al día siguiente vuelve de nuevo al amanecer para acompañarnos en nuestro caminar 
diario. 
  
 Quizás este cuento nos haga comprender como nuestra alma busca a Dios durante toda 
su vida y ese el Dios del día a día. El Dios que nos busca cada día como si fuera un día 
nuevo, sin tener en cuenta nuestros errores y nuestras meteduras de patas. El Dios que 
quiere empezar cada día con un gesto de amor hacia 
nosotros. El gesto de entregar su corazón hasta el 
final de su vida por cada uno de nosotros, para que 
nosotros entreguemos nuestra vida por aquel, que 
nos ha amado tanto. 
 

ORACIÓN FINAL 
 Esta última oración que he puesto no ha sido al 
azar sino que es una oración que resume mi vida, 
por lo menos yo así lo creo y lo vivo. Es de S. 
Ignacio de Loyola, al cual también tengo que  
agradecerle todas las gracias que me ha concedido 
a través de sus Ejercicios Ignacianos.  
 

Tomad, Señor, y recibid toda mi libertad,  
mi memoria, mi entendimiento y toda mi 
voluntad;  
todo mi haber y mi poseer.  
Vos me disteis, a Vos, Señor, lo torno. 
Todo es Vuestro: disponed de ello según 
Vuestra Voluntad.  
Dadme Vuestro Amor y Gracia, que éstas 
me bastan. 
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